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La zona 2B, ocupa una superficie de 95,51 km2 y está situada en la parte 
Oeste de la isla, en concreto al SO de la Dorsal de Abeque, abarcando gran 
parte de los municipios de Santiago del Teide y Guía de Isora. El paisaje de 
esta zona se caracteriza por la presencia de las coladas perteneciente a la 
erupción del Chinyero de 1909. Se trata de un sector con pendientes 
moderadas y cuya población se localiza en las zonas de medianías y costa, 
presentando esta última mayores densidades. 

3.9.2 Población expuesta 

La población expuesta en esta zona es de 20.524 habitantes, siendo la 
población menor de 5 años, 950, la población de 5-14 años, 1.123 y la 
población mayor de 65 años, 3.925 habitantes (ISTAC, 2017). En términos 
globales, la población dependiente encuadrada en estos grupos de edad 
representa un 19,2 % de la población total, dato a tener en cuenta de cara 
a la gestión de la emergencia.  

La población se distribuye, principalmente, en 13 núcleos. Los principales 
núcleos en el municipio de Guía de Isora son Playa San Juan con 4.097 
habitantes seguido del casco de Guía de Isora con 3.754 y Alcalá con 4.329 
habitantes. En el caso de Santiago del Teide, los principales núcleos son 
Puerto Santiago, 2.874 habitantes, y Acantilado de Los Gigantes, con 656. 
En ambos municipios, la población se concentra, mayoritariamente, en la 
zona de costa, si bien en medianías destaca el núcleo de Tamaimo con 
1.286 personas.  

El volumen de población expuesta es ALTO. La estructura demográfica por 
edades, que muestra un porcentaje elevado de población dependiente, es 
también un aspecto a tener en cuenta.  

3.9.3 Nivel de amenaza 

La red hidrográfica está conformada principalmente por barrancos de 
escasa jerarquización y recorrido, no obstante, la complejidad de esta red 
aumenta según nos aproximamos a Adeje. Las principales cuencas 
hidrográficas del municipio de Guía de Isora son las formadas por el 
barranco de Erques, que supondría el límite natural con municipio de 
Adeje, así como otros barrancos, como podrían ser el barranco del 
Chabuibo o barranco de San Juan. Por otro lado, la principal cuenca 
hidrográfica de Santiago del Teide es la formada por el barranco del Valle 
de Santiago.  

En este ámbito geográfico existen múltiples peligros, que hacen de él un 
área de riesgo muy alto. La alta probabilidad de erupciones en el flanco SO 
de la dorsal de Abeque, así como la formación de coladas basálticas y 
piroclastos de caída y la configuración de pequeños flujos piroclásticos 
conforman un grave peligro. Además, la entrada de las coladas al mar 
significaría la formación de nubes de vapor que pueden acarrear 
problemáticas diversas, tal y como se recogió en la definición de los 
peligros del presente capítulo. Existen distintos peligros asociados a un 
episodio volcánico, en este caso podrían darse desprendimientos y 
pequeños deslizamientos, podrían producirse colapsos de delta y, además, 
existe un grave peligro de incendios forestales en la zona de cumbres. 

El nivel de amenaza merece una calificación MUY ALTA. 



PLAN DE ACTUACIÓN INSULAR FRENTE AL RIESGO VOLCÁNICO 
CAPÍTULO 3. EVALUACIÓN DE RIESGOS 

 

 
  Dirección Insular de Seguridad 

             Área de Gestión del Medio Natural y Seguridad 
 

PAIV 

249 

3.9.4 Exposición y vulnerabilidad. Principales elementos 
afectados 

Los elementos vulnerables de tipo social que existen en esta zona son 
numerosos. Se han identificado 15 centros educativos de educación 
primaria y superior; 2 residencias de 3ª edad y 5 centros con personas con 
discapacidad. También hay dotaciones sanitarias, resaltando por su 
importancia el Centro de Salud de Guía de Isora. 

No existe ningún centro comercial, pero la oferta turística es relevante lo 
cual constituye una característica singular de esta zona que la diferencia de 
las otras. Se han identificado 6 hoteles, algunos muy destacados como el 
Gran Meliá Palacio de Isora, 7 casas rurales y 10 establecimientos 
extrahoteleros, concentrándose en su mayor parte en la costa de Santiago 
del Teide y, en menor medida, en los núcleos de Chirche y Aripe en las 
medianías de Guía de Isora (Cabildo de Tenerife, 2018). No se tiene 
información sobre el número de plazas alojativas (Tenerife Data, 2017, 
SITCAN, 2015). 

Importante señalar que hay 11 campos de fútbol y 9 polideportivos. De 
cara a su posible utilización durante una situación de emergencia, su 
distribución geográfica es adecuada porque los principales núcleos de 
población de la zona (Guía de Isora, Alcalá, Chío, Puerto Santiago, 
Tamaimo) cuentan con instalaciones de estas características. En cuanto al 
patrimonio cultural, a destacar la existencia de 4 Bienes de Interés Cultural 
entre los que merece especial mención los Conjuntos Históricos de Guía de 
Isora y del Caserío de Chirche y Aripe.  

En cuanto a los elementos vulnerables de tipo natural, la masa forestal 
comprende una extensión importante, sobresaliendo la superficie ocupada 
por los Montes de Utilidad Pública (MUP) con 16 km2. También se localizan 
diferentes espacios protegidos, entre los que destaca por su extensión el 
Parque Natural de Corona Forestal. Además, cabe mencionar, en los 
límites con la Zona 1, el Parque Nacional del Teide y la Reserva Natural de 
El Chinyero. 

La red viaria constituye otro elemento vulnerable, contabilizándose hasta 8 
carreteras principales en la zona: TF-1 (acceso a Fonsalía-Santiago del 
Teide), TF-38 (Boca Tauce-Chío), TF-46 (TF-1 hasta TF-47 Puerto de 
Fonsalía), TF-47 (Armeñime-Puerto de Santiago), TF-82 (en los tramos Icod 
de los Vinos-Santiago del Teide y Santiago del Teide-Armeñime), TF-375 
(Santiago del Teide-Chío por Arguayo), TF-454 (Tamaimo-Puerto de 
Santiago) y TF-463 (Guía de Isora-Playa de San Juan). Por otro lado, de 
acuerdo con la información disponible hay un túnel (Túnel de El Bicho de 
1.050 m de longitud en la TF-1) y 5 puentes de pequeñas dimensiones, en 
su mayor parte a lo largo de trazado de la carretera TF-82.  

En la Zona 2B se localizan 23 explotaciones ganaderas y respecto a 
instalaciones que conllevan cierto nivel de peligrosidad en caso de 
accidentes, se identifican 9 gasolineras.  

La red eléctrica y la red de telefonía forman parte también de los 
elementos vulnerables de tipo tecnológico. En el primer caso hay que 
destacar los 13,6 km de la línea de 66 kV, que discurre por las medianías, 
así como la existencia de una subestación de transformación en Guía de 
Isora.  
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En cuanto a las infraestructuras hidráulicas hay que destacar el elevado 
número de pozos y galerías existentes y la localización de varias 
desaladoras, tanto para el tratamiento de aguas salobres (EDAS de 
Tamaimo, Era del Llano I y Aripe) como para la desalación de agua de mar 
en instalaciones vinculadas a establecimientos hoteleros.  

Por la Zona 2B discurren dos infraestructuras importantes para el 
transporte de agua a nivel insular: el canal de Vergara, por los sectores de 
cumbre, y el canal de Tamaimo-Lomo del Balo por las medianías. Además, 
se constata la existencia de 18 depósitos para el abastecimiento urbano y 
cinco infraestructuras de almacenamiento de agua, entre las que merece 
especial mención la balsa del Lomo del Balo. El resto son pequeñas presas, 
situadas en cauces de barranco, para retener el agua de la lluvia y en su 
mayor parte están semivacías. 

Por último, mencionar la existencia de un pequeño puerto (Playa de San 
Juan) que, además del servicio que presta para un uso deportivo y/o 
pesquero, puede apoyar de forma sustancial las operaciones vinculadas a 
la gestión de la emergencia, sobre todo si el transporte terrestre se ve 
interrumpido. En los límites de esta zona se encuentra también el puerto 
deportivo de Puerto de Santiago. 

3.9.5 Diagnosis del grado de complejidad en la gestión de 
la emergencia 

La Zona 2B, considerada como de amenaza Muy Alta, presenta una serie 
de características que la diferencian de las Zonas 1 y 2A descritas.  

Esta zona tiene un volumen de población considerable (más de 20.000 
habitantes), con un elevado porcentaje de residentes que por su edad 
(menores de 14 años y mayores de 65 años) presentan, a priori, una mayor 
vulnerabilidad frente a emergencias de grave riesgo colectivo. Otro factor 
que añade más complejidad a la gestión de la emergencia es que engloba 
municipios que acogen una notable actividad turística, por lo que el 
impacto económico de una emergencia de tipo volcánico es 
incuestionable, así como la dificultad de mantener convenientemente 
informada a población no residente, con un idioma distinto y un menor 
conocimiento del medio. 

La distribución de la población sobre el territorio no muestra una excesiva 
dispersión en comparación con algunos ámbitos de la Zona 2A y en su 
mayor parte se concentra en núcleos más o menos compactos. No 
obstante, también se detecta la existencia de numerosas viviendas aisladas 
en las medianías de Guía de Isora y en el espacio comprendido entre las 
carreteras TF-1 y la TF-47, circunstancia que habrá que tener muy en 
cuenta en caso de evacuación.  

La accesibilidad es buena.  A grandes rasgos, las carreteras TF-1 y TF-82 
actúan como corredores viarios de medianías y la TF-47 como corredor 
costero, operando las carreteras TF-46, TF-454 y TF-463 como viarios que 
conectan la costa con las medianías. En este sentido, la ejecución reciente 
del cierre del anillo insular (ampliación de la TF-1) y de la conexión con 
Fonsalía (TF-46) ha mejorado notablemente la movilidad en esta zona, 
proporcionando vías alternativas, rápidas y de gran capacidad, para el 
desplazamiento de la población residente en los núcleos costeros (Alcalá y 
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Playa de San Juan) y en los de medianías (Guía de Isora, Chío, Arguayo, Las 
Manchas y Santiago del Teide). 

Los núcleos con peor conectividad son Chiguergue, Aripe y Chirche, 
aunque se trata de asentamientos con poca población y con posibilidad de 
evacuación, por su localización, tanto hacia la TF-38 como hacia la TF-82. 

El núcleo de Puerto de Santiago también presenta cierta problemática en 
caso de evacuación. Aunque parte del mismo está fuera de la Zona 2B, su 
singular ubicación al pie de las laderas meridionales del Macizo de Teno y 
su limitada accesibilidad debe ser tenida en cuenta. La existencia de un 
puerto deportivo puede proporcionar, al menos, algunas soluciones de 
cara a la gestión de la emergencia.  

En general los núcleos cuentan con suficientes equipamientos deportivos o 
parques públicos para facilitar la concentración de personas, si bien los 
más pequeños (Chiguergue, Aripe, Chirche) pueden presentar algunas 
deficiencias en este sentido, compensadas por el escaso número de 
habitantes que tienen.  

A diferencia de la zona 2A, la posibilidad de que incendios forestales 
provocados por la erupción volcánica afecten a asentamientos de 
población es muy reducida. En cambio, el riesgo de desprendimientos o 
caída de materiales por gravedad desde laderas, producto de los 
movimientos sísmicos ligados a la actividad volcánica, ha de ser 
considerado en algunos puntos, como es el caso de las bocas del túnel de 
El Bicho o en el núcleo de Puerto de Santiago que, aunque en sentido 
estricto se sitúa parcialmente fuera del ámbito territorial delimitado para 
la zona 2B, es conveniente incluir en esta diagnosis.  

También hay que tener en cuenta la existencia de varias gasolineras 
insertas en la trama urbana (en el casco de Guía de Isora, casco de 
Santiago del Teide y casco de Tamaimo).  

En cuanto a posibles accidentes en otras infraestructuras de tipo 
tecnológico que compliquen la gestión de la emergencia volcánica, hay que 
mencionar la balsa de Lomo del Balo con una capacidad de 
almacenamiento de más de 500.000 m3 según la información disponible. 
En caso de erupción volcánica podría producirse el contacto del frente de 
las coladas de lava con el agua almacenada, dando lugar a un incremento 
de la explosividad en un ámbito muy local. También es importante realizar 
un seguimiento de las condiciones estructurales de esta balsa para 
asegurar que la sismicidad vinculada a la actividad volcánica, que puede 
ser prolongada en el tiempo, no acabe provocando una rotura parcial o 
total de esta infraestructura.  

Finalmente, hay que mencionar el importante número de pozos y galerías 
que podrían verse afectados, incluyendo las EDAS de Aripe y Tamaimo. 
También la posible repercusión por la caída de cenizas o por el impacto 
directo de las coladas sobre la línea eléctrica de 66 kV y sobre la 
subestación de transformación de Guía de Isora.  

Considerando el ejercicio de diagnosis realizado en este apartado, el grado 
de complejidad de la gestión de la emergencia se considera ALTO.  
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3.10 Zona 3: Estratovolcán Teide �� Pico Viejo 

3.10.1 Ficha 
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La Zona 3 comprende una superficie de de 57,32 km2 y está situada en el 
área central de la isla, en el complejo volcánico de El Teide. Engloba 
terrenos localizados en las cumbres de los municipios de La Orotava, Icod 
de los Vinos, La Guancha, Santiago del Teide y Guía de Isora. 

3.10.2  Población expuesta 

En esta zona no existen núcleos de población.  En caso de erupción la 
exposición de las personas a los peligros volcánicos se limita al elevado 
número de visitantes que acceden al Parque Nacional del Teide 
diariamente, aunque esta situación es difícil que se produzca porque los 
indicios previos de la actividad volcánica habrán justificado la evacuación 
preventiva de la zona y el cierre de accesos al Parque.  

En consecuencia, se considera que el volumen de población expuesta es 
MUY BAJO. 

3.10.3  Nivel de amenaza 

Los peligros volcánicos asociados a este ámbito se refieren a la alta 
susceptibilidad de erupciones con emisiones de coladas de lava y 
piroclastos de caída proximales y distales hacia el norte de la isla, si bien las 
vertidas hacia el sur no suponen un peligro al encontrarse con la barrera 
topográfica de las paredes de las Cañadas del Teide. También pueden dar 
lugar a pequeños flujos piroclásticos y bolas de acreción en sectores de 
rupturas de pendiente. 

Otro de los peligros añadidos son los incendios en el sector norte de esta 
zona, ocupado por masas forestales de pinar abierto, que se pueden 
producir durante la erupción y que podrían complicar la gestión de la 

emergencia. No se puede descartar tampoco que estos incendios se 
produzcan en sectores del interior, colonizados por matorral de cumbre y 
retamar.  

La topografía se caracteriza por las elevadas pendientes de los conos 
volcánicos de El Teide y Pico Viejo. Hacia el norte las lavas serían 
canalizadas por la red hidrográfica, mientras que hacia el sur verterían 
hacia el Valle de Ucanca y serían retenidas por el circo de Las Cañadas.  

El nivel de amenaza se considera ALTO. 

3.10.4  Exposición y vulnerabilidad. Principales elementos 
afectados 

En la Zona 3 no existe ningún equipamiento educativo ni sanitario. 
Tampoco se encuentran infraestructuras eléctricas ni hidráulicas.  

Cabe mencionar las instalaciones del Refugio de Altavista, vinculado a la 
práctica del montañismo y senderismo, y del teleférico del Teide, que 
incluye las estaciones base y superior y la línea de este sistema de 
transporte guiado.  

El sistema viario se compone de una única carretera principal: la TF-21 (La 
Orotava-Boca Tauce), que recorre todo el Parque Nacional y desciende por 
el sur hasta Vilaflor. En el momento de la emergencia volcánica, esta vía 
será la única ruta de evacuación y de acceso a la zona para la atención y 
seguimiento de la emergencia, por lo que es necesario tener en cuenta su 
estado y las posibles vulnerabilidades que puedan surgir como 
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consecuencia de la erupción. No existen puentes ni túneles a lo largo de su 
trazado en esta zona. 

Tampoco se encuentran gasolineras que pueden suponer un riesgo de 
explosión por el material inflamable que albergan durante la erupción. Se 
han identificado 2 antenas de telecomunicación que pueden sufrir 
afección por la caída y acumulación de cenizas volcánicas o por la invasión 
de coladas lávicas. 

Finalmente, en cuanto al patrimonio natural de la Zona 3, se identifican 3 
Espacios Naturales Protegidos (ENP), entre los que destaca el Parque 
Nacional de El Teide, y 2 Zonas de Especial Conservación (ZEC). No hay 
Bienes de Interés Cultural. 

3.10.5  Diagnosis del grado de complejidad en la gestión de 
la emergencia 

La Zona 3, con un nivel de amenaza Alto, que engloba el edificio volcánico 
Teide-Pico Viejo, se corresponde con un área despoblada y con muy poca 
accesibilidad. Además, apenas hay elementos vulnerables expuestos. 

Por tanto, presenta diferencias sustanciales con cualquiera de las otras 
zonas analizadas en cuanto a la baja exposición a los peligros volcánicos. 

La carretera de acceso a la zona (TF-21) es la que atraviesa el Parque 
Nacional del Teide, por lo que un posible corte de la misma puede mermar 
la conectividad entre las diferentes vertientes de la isla a través de Las 
Cañadas, si bien existen otras alternativas que generalmente funcionan de 

manera principal para realizar desplazamientos de un extremo a otro del 
territorio insular. 

El único escenario que puede plantear riesgos es la presencia de visitantes 
en lugares en los que el desencadenamiento de movimientos sísmicos pre-
eruptivos pueda ocasionar desprendimientos en áreas de ladera o en los 
flancos del Teide y de Pico Viejo. En las inmediaciones de la estación base 
del teleférico hay constatación de este peligro. Más difícil es que la 
erupción volcánica se produzca de forma repentina sin indicios previos, 
sorprendiendo a los miles de visitantes que transitan por esta zona día a 
día. En circunstancias normales, en caso de prever una erupción en esta 
zona su uso debe haber quedado restringido. 

Debe advertirse, además, que una erupción en la Zona 3 puede adquirir 
carácter explosivo, o aún siendo de tipo efusivo, afectar a zonas anexas, 
cuya vulnerabilidad se contempla en la ficha correspondiente definida para 
la misma. 

Considerando el ejercicio de diagnosis realizado en este apartado, la 
complejidad de la gestión de la emergencia se considera BAJA.  
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3.11 Zona 4: Icod de los Vinos �� La Guancha 

3.11.1 Ficha 
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La Zona 4 ocupa una superficie de 86,6 km2. Se sitúa en el área 

noroccidental de la isla de Tenerife y al norte de El Teide, abarcando buen 

parte de los municipios de Icod de los Vinos, La Guancha y San Juan de la 

Rambla.  

3.11.2  Población expuesta 

La zona 4, compuesta por los municipios anteriormente citados, está 

conformada por 30 núcleos de población según ISTAC (2017), con una 

población total expuesta de 22.272 personas. En este sentido toma 

especial significado los grupos de edad especialmente vulnerables: 760 

menores de 5 años, 968 con una edad comprendida entre 5 y 14 años y 

4.166 personas mayores de 65 años. En conjunto, la población más 

vulnerable en función de la edad representa un porcentaje elevado 

(26,4%) de los efectivos demográficos totales.  

Respecto a la distribución espacial de la población, los núcleos con mayor 

peso demográfico son Buen Paso, Cueva del Viento, La Guancha, Las Rosas, 

San Felipe, Santa Bárbara y La Mancha con una población que se sitúa 

entre 1.000 y 3.200 habitantes por núcleo (ISTAC, 2017). Asimismo, la 

ocupación del territorio para uso residencial se caracteriza, sobre todo en 

las medianías, por su elevada dispersión, principalmente en el término 

municipal de Icod de los Vinos.  

En conjunto, el volumen de población es ALTO, pero el dato más relevante 

en relación con la exposición de las personas es su dispersión territorial.  

3.11.3  Nivel de amenaza 

Esta zona, definida como Icod-La Guancha, presenta un nivel de amenaza 

Alto. Los peligros volcánicos asociados a este ámbito territorial vienen 

determinados por la probabilidad de erupciones fisurales en la cumbre, lo 

que implicaría principalmente, la canalización de coladas de lava, 

piroclastos de caída y pequeños flujos piroclásticos proximales y distales 

hacia la costa, con posibilidad de bolas de acreción por ruptura de 

pendiente. Además, si estos materiales emitidos alcanzan los sectores 

costeros caracterizados en algunos tramos por su fuerte perfil acantilado, 

pueden causar peligros asociados a entradas de lava en el mar, como 

pequeñas explosiones, nubes de vapor tóxicas y colapsos de delta lávicos. 

Otro de los peligros añadidos son los incendios forestales que se pueden 

producir durante la erupción y que podrían complicar la gestión de la 

emergencia si se desarrolla durante el momento de la evacuación de las 

personas. La masa forestal de esta Zona se inicia entre los 1.000 y 1.300 

metros de altitud y comienza a ramificarse hacia las zonas de medianías 

colindando con los núcleos poblaciones situados entre los 500 y 400 

metros de altitud. La superficie cubierta llega a ocupar más de 74 km². 

La topografía se caracteriza por sus elevadas pendientes, que, en caso de 

canalizarse las coladas de lava, lo harían por los sectores más bajos y 

siguiendo la red hidrográfica. No obstante, en algunos sectores puede 

���Æ�]�•�š�]�Œ�� �Œ�]���•�P�}�� ������ �Ì�}�v���•�� �]�v�š�Œ���o���À�]�����•�� �~�^�l�]�‰�µ�l���•�_�� �}�� �]�•�o�}�š���•�•�U�� ���•�� �������]�Œ�U�� �Ì�}�v���•��
aisladas por el cierre de coladas canalizadas por estas formas de relieve en 

una futura erupción. Por ello, otro de los peligros asociados son las 
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personas o asentamientos poblacionales que pudieran quedar atrapados 

por las coladas de lava. 

El nivel de amenaza se considera ALTO. 

3.11.4  Exposición y vulnerabilidad. Principales elementos 

afectados 

La Zona 4 presenta numerosos elementos vulnerables expuestos a la 

amenaza volcánica, algunos de ellos con un ámbito de prestación de 

servicio que excede al de la propia zona de amenaza. 

En primer lugar, en cuanto al patrimonio natural de este ámbito, se debe 

tener en cuenta la gran superficie boscosa que se extiende por los sectores 

altos de los municipios. Los Montes de Utilidad Pública cubren un área de 

de 39,4 km², pero además en las medianías altas existe una amplia franja 

de interfaz urbano-forestal en la que conviven el uso residencial con 

aprovechamientos agrarios y con formaciones vegetales naturales y 

seminaturales de porte arbóreo y arbustivo. Se identifican diferentes 

espacios y zonas protegidas, que corresponderían a 4 Espacios Naturales 

Protegidos (ENP), entre los que destaca el Parque Natural de Corona 

Forestal, y 7 Zonas de Especial Conservación (ZEC). 

Otros elementos vulnerables a tener en cuenta son los de tipo social. 

Existen numerosos centros educativos, entre los cuales destacan 15 

centros de educación primaria/secundaria/especial y 3 centros de 

educación infantil/preescolar. En cuanto a los equipamientos sanitarios, 

esta zona cuenta con un centro de salud situado en el casco de La 

Guancha, varios consultorios locales y, sobre todo, el Hospital del Norte de 

Tenerife, en Buen Paso (Icod de los Vinos) integrado en el Servicio Canario 

de Salud. En el caso de los centros asistenciales, cuenta con 4 centros para 

personas con discapacidad y 7 residencias para la tercera edad.  

Asimismo, la Zona 4 cuenta con 2 centros comerciales y un patrimonio 

cultural conformado por 6 Bienes de Interés Cultural (BIC), destacando el 

Conjunto Histórico de San Juan de la Rambla y los Sitios Históricos del 

Barrio de los Quevedos (San Juan de la Rambla) y de la ermita de Ntra. Sra. 

del Buen Paso (Icod de los Vinos). Hay numerosas instalaciones para usos 

recreativos y de ocio, como 13 campos de fútbol y 11 polideportivos. 

Por su parte, los datos obtenidos para la infraestructura turística de este 

ámbito indican la existencia de 10 hoteles/casas rurales (Cabildo de 

Tenerife, 2018). Se ignora el número de plazas alojativas.   

En relación con los elementos de tipo tecnológico, destacan aquéllos que 

están vinculados con la producción, distribución y abastecimiento de agua 

tanto para el consumo urbano como agrícola.  

Las infraestructuras de captación de agua de esta Zona suman 31 galerías, 

con especial mención a la del Barranco de Vergara, y 3 pozos. Como el 

agua extraída tienen problemas de salinidad, su tratamiento se realiza en 

tres estaciones de desalación de agua salobre entre las cuales cabe 

mencionar las de Cruz de Tarife (La Guancha) y Altos de Icod (Icod I). Se 

identifican, además, 27 depósitos de abasto urbano y la red básica general 

de distribución de agua comprende una longitud total de 52,7 km, que se 

reparte entre varios canales y conducciones, entre los cuales destaca por 

su relevancia el Canal de Vergara que discurre a una mayor cota.  
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No menos importante es la existencia de cuatro balsas de gran capacidad, 

dos en Icod de los Vinos (Buen Paso y La Florida) y una en La Guancha (La 

Tabona) y en San Juan de la Rambla (Llanos de Mesa).  

En cuanto a la gestión de residuos, se encuentran infraestructuras básicas 

como la Planta de Transferencia de La Guancha, de ámbito de servicio 

comarcal (Buenavista, Los Silos, El Tanque, Garachico, Icod de los Vinos, La 

Guancha y San Juan de la Rambla), que también cuenta con Punto Limpio. 

A través de esta zona discurren tres líneas de transporte de alta tensión 

que atraviesan las medianías (la línea de 66 kV Icod de los Vinos-Guía de 

Isora, la línea de 66 kV Cuesta de la Villa-Icod de los Vinos 1 y la línea de 66 

kV Cuesta de la Villa-Icod de los Vinos 2). Además, existe una subestación 

de transformación (subestación de Icod). La red de telecomunicaciones la 

componen 6 antenas de radiotelevisión y telefonía móvil. En este caso, no 

hay antenas de la Red de Seguridad y Emergencias (RESCAN).  

El sistema viario en la zona se compone de 6 carreteras principales de 

titularidad insular. Se trata de las carreteras TF-5 (en los tramos Los 

Realejos-Buen Paso y Buen Paso-El Tanque), TF-42 (en el tramo Buen Paso-

enlace El Guincho), TF-342 (Los Realejos-Icod por La Guancha), TF-344 

(Icod El Alto-La Guancha), TF-351 (San Juan de la Rambla-La Guancha), TF-

352, que discurre por el término municipal de La Guancha).  

A estas carreteras hay que unir la TF-353, una pequeña vía, por longitud, 

que conecta a la TF-351 y TF-352, y otras dos carreteras más de 

competencia insular con escaso recorrido en la Zona 4: la TF-366 (Icod-La 

Vega por el Amparo) y la TF-414 (desde la rotonda de Icod a Playa de San 

Marcos). Además, hay otra vía a mencionar de titularidad municipal (la 

carretera TF-362, antigua C-820) así como numerosas vías o caminos 

asfaltados de ámbito municipal que comunican los asentamientos de 

población y el disperso edificado con la red viaria principal. 

A lo largo del viario se identifican varios túneles y puentes, muchos de los 

cuales se disponen a lo largo de la TF-5, en el tramo Buen Paso-El Tanque, 

de ejecución reciente, y de la TF-5, en el tramo comprendido entre Los 

Realejos e Icod de los Vinos. El elemento más destacable es el túnel de 

Santo Domingo, en el término municipal de La Guancha, con una longitud 

de 329 m.  

El sector primario se encuentra representado por 19 explotaciones 

ganaderas susceptibles de verse afectadas. Finalmente, hay varias 

gasolineras, algunas de ellas en el interior o cerca de núcleos urbanos 

como La Guancha, en la avenida Hipólito Sinforiano, y la de Icod de los 

Vinos en la Avenida de Los Príncipes.  

3.11.5  Diagnosis del grado de complejidad en la gestión de 

la emergencia 

La Zona 4, considerada como de amenaza Alta, presenta unas 

características singulares, introduciendo nuevos factores que, en términos 

generales, determinan una gestión de la emergencia volcánica distintiva y 

más compleja con respecto a las otras zonas. 

Esta zona tiene un volumen de población importante (más de 22.000 

habitantes), con un alto porcentaje de residentes (26,4%) que por su edad 

(menores de 14 años y mayores de 65 años) presenta una cierta 
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vulnerabilidad frente a las emergencias extraordinarias. Sin embargo, es la 

dispersión territorial de la población el factor más determinante.  

Este fenómeno es especialmente intenso en las medianías de Icod de los 

Vinos, alcanzando su mayor expresión aguas arriba de la TF-5 (tramo Buen 

Paso-El Tanque) en parajes como Los Piquetes, Cueva del Viento, Llanito 

Perera, Santa Bárbara o La Florida. En La Guancha y San Juan de la Rambla 

disminuye el grado de dispersión, pero también se identifican enclaves 

como Las Rosas donde se reproduce este modelo de ocupación territorial. 

Precisamente, esta característica motiva que la movilidad sea deficiente en 

algunos ámbitos. Si bien existe una importante red viaria, con varias 

carreteras que pueden operar en caso de evacuación como corredores 

longitudinales en sentido Este-Oeste (TF-5, TF-42, TF-342) y otras como 

vías de comunicación costa-medianías (TF-351, TF-352 o la misma TF-5 en 

el tramo entre Buen Paso a El Tanque), el acceso al disperso residencial es 

precario, a través de vías que con carácter general presentan un trazado 

sinuoso y escasa sección, circunstancia que puede dificultar tanto la propia 

evacuación como la intervención de los vehículos de emergencia.  

Por otro lado, en caso de evacuación hay que tener en cuenta el 

“estrangulamiento” que puede producirse en la costa de San Juan de la 

Rambla, en concreto en las laderas del Paisaje Protegido de Los 

Campeches, Tigaiga y Ruiz. En esta zona está suficientemente 

documentado el registro de desprendimientos que afectan a la carretera 

TF-5 (tramo Los Realejos-Buen Paso), por lo que se trata de un ámbito que 

merece especial atención porque la sismicidad vinculada a la actividad 

volcánica puede amplificar estos procesos geomorfológicos, bloqueando el 

tránsito de vehículos a través de esta vía y dificultando la evacuación en 

dirección al Valle de La Orotava.  

En general los núcleos de mayor entidad cuentan con equipamientos 

deportivos u otros espacios públicos de grandes dimensiones para facilitar 

la concentración de personas. Sin embargo, una vez más la elevada 

dispersión de la población en algunos ámbitos (Los Piquetes, Cueva del 

Viento, Santa Bárbara, etc.) y la ausencia de equipamientos y dotaciones 

propios de una trama urbana bien articulada, complica la gestión de la 

emergencia al carecer de puntos en los que se pueda concentrar a la 

población residente.   

La posibilidad de que incendios forestales provocados por la erupción 

volcánica afecten a asentamientos de población es alta, sensiblemente 

superior a cualquiera de las otras zonas de amenaza analizada. Esta 

situación se explica por un doble motivo. En primer lugar, la penetración 

de “lenguas” de pinar desde las cumbres, alcanzando sectores de 

medianías mediante la colonización de antiguas coladas lávicas no 

transformadas por la actividad humana. En ámbitos como Cueva del 

Viento, Llanito Perera, Hoya Nadia y La Florida las masas forestales se 

sitúan a escasa distancia de suelo con uso residencial; fenómeno que 

también se advierte en las inmediaciones del casco de La Guancha. En 

segundo lugar, en las zonas agrícolas de medianías se manifiesta con gran 

intensidad una problemática muy común en las zonas de interfaz urbano-

forestal: la existencia de numerosas viviendas junto a terrenos agrícolas 

abandonados, que están siendo ocupados por matorral de sustitución, 

altamente combustible, en una franja limítrofe con el dominio forestal. En 
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este sentido, asentamientos como los de Redondo o La Florida en Icod de 

los Vinos presentan unas condiciones de peligrosidad elevada. 

El riesgo de desprendimientos en sectores de fuerte pendiente, alentado 

por los movimientos sísmicos ligados a la actividad volcánica, ha de ser 

considerado en algunos puntos, como el tramo de la carretera TF-5 a su 

paso por la costa de San Juan de la Rambla y, en general, en la costa de 

este municipio.  

También hay que tener en cuenta la existencia de varias gasolineras 

insertas en la trama urbana (casco de La Guancha y el Icod de los Vinos) 

que almacenan depósitos de combustible, introduciendo un elemento más 

de complejidad en la gestión de la emergencia volcánica.   

En cuanto a posibles accidentes en otras infraestructuras de tipo 

tecnológico como resultado de la actividad volcánica, hay que mencionar 

las grandes balsas de almacenamiento de agua existentes en la Zona 4. En 

caso de erupción podría producirse el contacto del frente de las coladas de 

lava con el agua, dando lugar a un incremento de la explosividad en un 

ámbito muy local. También es importante realizar un seguimiento de las 

condiciones estructurales de estas infraestructuras hidráulicas para 

asegurar que la sismicidad vinculada a la actividad volcánica, que puede 

ser prolongada en el tiempo, no acabe provocando una rotura parcial o 

total de estas infraestructuras.  

Finalmente, hay que mencionar el importante número de pozos y galerías 

y las tres estaciones de tratamiento de aguas salobres que podrían verse 

afectadas, ocasionando un impacto grave sobre la red de abasto urbano y 

con destino a la actividad agrícola que, casi con toda seguridad, trasciende 

el ámbito territorial que ocupa la Zona 4 de amenaza volcánica.  También 

la posible repercusión por la caída de cenizas o por el impacto directo de 

las coladas sobre las líneas eléctricas de transporte de 66 kV y sobre la 

subestación de transformación de Icod de los Vinos.  

Considerando el ejercicio de diagnosis realizado en este apartado, la Zona 

4 presenta una complejidad excepcional para los servicios de protección 

civil desde el punto de vista de la gestión de la emergencia. En 

consecuencia, este parámetro se califica como MUY ALTO, superior por 

tanto a cualquiera de las restantes zonas analizadas.  
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